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Resumen

El presente escrito es el resultado del análisis de expresiones discursivas de jóvenes de cuarto año, tercera división, de la educación media, pertenecientes a la escuela Provincial n° 36 “Mariano Moreno” de la ciudad de Rosario; a partir de la implementación de un espacio de talleres de reflexión, durante los últimos meses del ciclo lectivo 2010. Esta experiencia se enmarca  en un convenio entre dicha escuela y la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Rosario.


Los espacios de talleres de reflexión, constaron de cuatro encuentros, en los cuales se propuso analizar diversas categorías: cuerpo, autoridad y creencias. Estas categorías fueron presentadas con el dispositivo de films. El cual estuvo constituido por escenas de películas, escogidas por sugerir asociaciones (directas e indirectas) respecto a las categorías a abordar. Este dispositivo se constituyó en un disparador de la actividad del taller, permitiendo el pasaje paulatino de lo concreto, icónico, del signo; a lo representacional, asociativo, interno, significante, subjetivo. Un pasaje del anonimato a lo más propio del sujeto, alcanzándose un alto nivel de abstracción; a partir de la mixtura entre coordinación, objeto artístico (estético) y la construcción colectiva de sentido.
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Abstract:


The current essay is the result of the analysis of discursive expressions from fourth year high school students attending the Escuela Provincial No. 36 "Mariano Moreno" from the city of Rosario, by the implementation of a workshop space for reflection, during the last months of 2010. This experience is part of an agreement between the school and the School of Psychology at the Universidad Nacional de Rosario.

Workshop spaces for reflection, consisted of four games in which various categories where present: body, authority and belief. These categories were presented by a film which consisted of scenes from different films, chosen by suggesting associations (direct and indirect) of the categories to be addressed. This way of approach became a trigger for the workshop activity, allowing the gradual passage from the concrete, iconic, of the sign to the representational, associative, internal, meaningful, subjective. A passage from anonymity to the subject itself, reaching a high level of abstraction from the mixture between coordination, object art (aesthetic) and the collective construction of sense.
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I - Introducción 

“(…) la experiencia del arte en la cultura posibilita (...) la manifestación de una  libertad de la cultura como además una cultura de la libertad. La obra de arte es experiencia, es acontecimiento, es distancia, es representación en su posibilidad” (Arocena, L. y otros, 2007)


El presente escrito es el resultado del análisis de expresiones discursivas de jóvenes de cuarto año, tercera división, de la educación media, pertenecientes a la escuela Provincial n° 36 “Mariano Moreno” de la ciudad de Rosario; a partir de la implementación de un espacio de talleres de reflexión, durante los últimos meses del ciclo lectivo 2010. Esta experiencia se enmarca  en un convenio entre dicha escuela y la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Rosario.


Los espacios de talleres de reflexión, constaron de cuatro encuentros, en los cuales se propuso analizar diversas categorías: cuerpo, autoridad y creencias.


Teniendo en cuenta las características propias de la población, de los sujetos que participaron en este espacio de talleres, debimos delimitar: características generacionales, sociales, económicas, culturales y subjetivas; es decir, tomar en consideración ¿Quiénes van a formar parte de la experiencia? 

II- Por qué talleres de reflexión
María Teresa Gonzáles Cuberes (citado por González, A.H.) propone pensar al taller como un tiempo-espacio para la vivencia, la reflexión y la conceptualización siendo síntesis del pensar, el sentir y el hacer. Enfatizando que se constituye como lugar privilegiado para la participación y el aprendizaje. Nos parece indicado agregar que el taller es la excusa perfecta para que en ese tiempo-espacio se produzca el diálogo, el encuentro con otros, en el aquí y ahora; donde el pensar, el sentir y el hacer se generen posibilitando el diálogo, pues este implica un encuentro con otros, implicados ambos en un proceso dialéctico sobre la base del respeto. El diálogo no se construye con al menos dos monólogos distintos, o con dos hablantes que presentan sus ponencias, sino que tiene la característica del encuentro en tiempo-espacio actualizado entre dos sujetos que intercambian sus lugares de enunciadores libremente. 
La autora antes mencionada sugiere la posibilidad de pensar el taller como un lugar de manufactura y mentefactura, donde por el interjuego de los participantes con la tarea, confluyen pensamiento, sentimiento y acción. De este modo el taller podría convertirse en un lugar del vínculo, la participación, la comunicación; como lugar de producción social de objetos, hechos y conocimientos. En este sentido resultan interesantes los conceptos de manufactura y mentefactura para nominar los talleres en cuanto se constituyen en constructores, con materias primas propias de los jóvenes. Es interesante poder desplazar a diferentes ámbitos el taller como dispositivo de producción social de sentidos. 
II.I – Transferencia, contratransferencia, función de coordinación
Respecto a nuestra experiencia, debemos mencionar al elemento transferencial, que es el fundamento mismo de la relación en juego; que de no estar presente y encuadrado desde las coordinadoras, imposibilitaría todo encuentro y diálogo. 
Respecto a cómo trabajamos lo contratransferencial del taller, pensamos que resulta indispensable dedicarse un tiempo, entre los coordinadores, para pensar los por qué,  los para quién,  y cómo nos fuimos sintiendo en y con, ese espacio y sus participantes. Ello hace a la reflexión de nuestro accionar allí, si influimos o no, y en caso de que así sea, en qué sentidos. Creemos, además, que todo profesional, incluido el psicólogo debe articular teoría y práctica con la reflexión acerca de las mismas.
Conceptualizamos a la función de coordinación de estos espacios de talleres de reflexión, en el contexto de una escuela como: diferencial, no jerárquico; en tanto que el coordinador tiene una función que no es la de un par (compañero/a), ni la de un docente.
Consideramos también como indispensable la función del coordinador como “reintegrativa”, es decir, de sujeto que “devuelve” al grupo sus propias producciones, quizás a modo de interrogación; pero siempre con la responsabilidad de reintegrar al grupo lo que es del grupo. En el caso de nuestra experiencia, duerante los tres primeros encuentros, donde se trabajó con categorías específicas a partir de los films, se dedicaron los últimos minutos a hacer una síntesis de lo trabajado, a modo de devolución. Y el cuarto encuentro se dedicó enteramente, a modo de cierre, a retrabajar, ya no sobre los films, sino sobre lo que había construido el grupo en los tres encuentros anteriores, considerándolo parte de una trama compleja de construcción colectiva de sentidos, donde las producciones no se hayan aisladas.
II.II – El film como recurso del espacio de talleres
Los films consistían en selecciones de escenas de distintas películas editadas en tres DVDs, uno para cada categoría, a reelaborar. Nuestra propuesta era utilizar  cada film como disparador, y a partir de la espontaneidad de las intervenciones de los sujetos, lograr que construyan, y construyamos, nuevos sentidos de modo colectivo. 

Nuestros objetivos se cumplieron; la presentación de los films – coordinación mediante-, permitió el pasaje paulatino de lo concreto, icónico, hacia lo representacional, subjetivo, significante, por medio de cadenas asociativas. Los jóvenes que comenzaban hablando, exponiendo hechos cotidianos, preguntas, ideas poco claras al respecto de cada categoría, opiniones, enojos, discusiones transcurrieron por la conmovedora experiencia de construcción de nuevos sentidos, significados, significantes, conceptos en torno a esas mismas categorías, en un proceso de reconocimiento, deconstrucción y reconstrucción; esta última más propia, más subjetiva, esa misma que surge de los jóvenes protagonistas, donde primeramente no se sabe qué imágenes, deseos, opiniones, términos son de sus “otros” -padres, amigos, vecinos, docentes, etc.- y dónde comienzan los propios, cuestiones que en el transcurso de los talleres se comienzan a vislumbrar. Teniendo siempre en cuenta que nos constituimos a partir del encuentro y la identificación con los otros. Respecto a este último planteo, Gladys Adamson, retomando las concepciones de Enrique Pichon Rivière, conceptualiza en relación a la noción de vínculo que el esquema referencial, el "aparato para pensar"  permite percibir, distinguir, sentir, organizar y operar en la realidad. Y es a partir de un largo proceso de identificaciones con rasgos de las estructuras vinculares en las cuales los sujetos inmersos, construyen aquel esquema referencial que les estabiliza una cierta manera de concebir al mundo; que de no ser de este modo, emergería en su condición de desmesura, inabarcabilidad y caos.  
Retomando lo anteriormente planteado, conceptualizamos como  conmovedora la experiencia de construcción, deconstrucción y reconstrucción de sentidos, pues llega un momento en que tal experiencia comienza a movilizar, emocionar a los jóvenes; y es allí precisamente, donde la coordinación  implica más que nunca mirada, escucha y voz, para que los sostenga en ese instante donde las dudas e incertidumbres aparecen y angustian, instante necesario para producción de algo novedoso a nivel subjetivo y colectivo.  
El resultado es el pasaje del anonimato a lo más propio de cada uno de los sujetos, pudiendo de algún modo “hacer lugar al nombre propio” (Ariel, 1997, p.18).En la experiencia esto se logró  entre todos, en la constitución de lo grupal. A lo largo de los encuentros pudieron representarse como un grupo de sujetos con nombre propio, que puede resolver las dificultades que se les presentan creando, construyendo. De este modo pudieron alcanzar un nivel de abstracción que muchos docentes no creyeron posible hasta el momento. Al respecto nos preguntamos: ¿por qué en un examen de la materia Psicología, algunos de estos mismos jóvenes no contestaron las preguntas respecto al esquema corporal e imagen corporal y en el taller elaboraron concepciones sumamente interesantes de ellas respecto a la categoría “cuerpo”? Creemos dar una respuesta aceptable al decir que el trabajo en grupo (con lo que ello implica) posibilitó la construcción de estos nuevos sentidos. El trabajo colectivo de los jóvenes era coordinado sin censuras, sin exámenes, sin juicios ni prejuicios, donde se permitían enojos, distracciones y opiniones distintas, donde no existía el error; siempre en un clima de respeto. ¿Cómo trabajar entonces? Interrogando sobre lo que sienten, y  piensan, intentando “leer” lo gestual y la dinámica grupal; en una dialéctica constante, que cuestione las propias hipótesis que se postulan los coordinadores. 
II.III – Lo artístico (estético) en los espacios de taller

Así como el dispositivo implementado fue el film, parte del fundamento teórico del encuadre lo constituyó uno de los conceptos que en ese momento consideramos más relevante: el arte. El arte pensado como un “(…) producto humano por excelencia, para cuya producción se utilizan recursos plásticos, lingüísticos, sonoros, corporales y tecnológicos; de un modo estético, donde el motor es el deseo del sujeto, produciendo allí metáfora, en tanto posibilitadota para inaugurar interrogantes acerca de sí mismo, donde el producto habla de su productor y viceversa (…)” (Monzón, 2009).
Al brindar un espacio de producción / construcción respecto a lo artístico como formando parte de la dinámica grupal, se generó un lugar de libertad, de respeto por el otro y por sí mismo, que reivindicaba la equidad, la construcción colectiva, el respeto de género, los derechos humanos.
Consideramos que hay múltiples dispositivos, que se pueden utilizar como recursos en la implementación de talleres grupales en jóvenes, en el marco de lo escolar, entre ellos: cine, música, literatura, artes plásticas, teatro, psicodrama, fotografía, cómics, radio.

III  - Sobre la construcción colectiva de sentido

Consideramos que el espacio de talleres de reflexión amplía el horizonte para pensar y hacer en lo específico que implica la construcción colectiva de sentidos, ya que nunca se piensa solo, sin otro, sin historia y sobre todo sin supuestos básicos que subyacen, sin perder de vista que el material con el que se construyen los sentidos, están en estrecha relación con la vida cotidiana de los sujetos, sus avatares familiares, su comunidad, barrio, situación económica y cultural; es decir, su contexto.  

Coincidimos, con la acepción del concepto de sentido como “modo particular de entender algo, o juicio que se hace de ello” (Real Academia Española. Diccionario de la Lengua Española, 2001). En consonancia con lo planteado por Andújar Moreno (2002), la noción de “construcción del sentido” ha transformado la concepción del mismo como algo rígido, estático, inamovible, para desarrollar la idea de un material moldeable, que adquiere forma y se va estabilizando en la concreción del acto comunicativo, a lo cual sería adecuado agregar, que el sentido se puede construir con otros, en el marco de una elaboración colectiva; lo cual implica una riqueza y un movimiento reflexivo que da cuenta de los procesos sociales desde un espacio micro, como puede ser, en esta experiencia, un grupo de jóvenes en un espacio escolar.
Para complementar este concepto retomamos ideas de Schutz (citado por Quiroz Estrada, 2003) sobre la interpretación subjetiva del sentido. Para este autor la comprensión de la acción social implica la identificación del sentido que el actor atribuye a su acción. Entiende el sentido como el proyecto de los efectos que la acción generará antes de realizar la acción misma. Postulando que la decisión sobre las alternativas de acción se hace con referencia a la significatividad subjetiva que se sustenta en el acervo de conocimiento disponible que cada actor detenta al proyectar la acción. 

Berger y Luckmann (citados por Quiroz Estrada, 2003) indican que “el sentido se constituye en la conciencia", indicando que la misma es siempre conciencia de algo y existe sólo en la medida en que dirija su atención a un objeto, hacia una meta. En esta lógica, las experiencias específicas sólo adquieren sentido cuando existe conciencia de que hay una relación entre varias experiencias. Ello sugiere que la constitución del sentido de una experiencia refiere a la acumulación en la conciencia de sentidos de experiencias anteriores, lo que Luckmann, conceptualiza como sistema de relevancia subjetivo, indicando que“(…) por sistema de relevancia de un individuo cabe entender la conexión total de sus intereses, importancias y urgencias determinadas por el mundo de la vida" (Luckmann, citado por Quiroz Estrada, 2003).

En consonancia con lo planteado por Crosetto (1998), entendemos que, reconstruyendo los sentidos, podemos comprender las intenciones (como motivo o causa de acciones correspondientes), en tanto mediadas por la tradición y la experiencia; teniendo presente a “esas otredades que nos inundan con sus sentidos” (León Vega, 2005)

Y es en la construcción de sentidos con estos otros, que pueden o no ser significativos, que se produce lazo, se produce un conocimiento algunas veces inexistente de antemano; que hace que los jóvenes del taller comiencen a poder “decir” con otro, generando nuevos lazos y afianzando los que ya se habían tejido. Generando respeto hacia el otro, y hacia sí mismo; pensándose como momentos inaugurales donde el lugar a la palabra está dado,  lo cual implica movimientos subjetivos desde el animarse, fundamentar, debatir, pedir explicaciones y darlas; es decir, trascender las fronteras del yo, para construir con otros algo que va a constituir parte de una historia común y colectiva. 

IV - Sobre el análisis de las categorías

Al respecto de nuestra experiencia indicaremos a continuación una serie de análisis de lo ocurrido, teniendo en cuenta tres niveles: socioeducativo, institucional y grupal, mencionando en este último, los intentos de articulación que realizaron los jóvenes en torno a las categorías propuestas para trabajar en los encuentros.

IV.I -Nivel Socio educativo


Al respecto caben comentar aquellas desavenencias propias de nuestro contexto, constituidas por paros, feriados que afectan el desarrollo de las clases en nuestro sistema educativo, de este modo se hace difícil sostener la continuidad de este tipo de talleres en las instituciones escolares propuestas al final del ciclo lectivo, pues, como es de esperarse, los docentes necesitan las horas cátedras para cumplimentar los contenidos curriculares del diseño oficial. Nos encontramos postergando en el tiempo los talleres, lo que implicó que se espaciaran en un tiempo cronológico considerable, donde los cuatro encuentros se consumaron en aproximadamente dos meses. Sin embargo, se logró establecer una transferencia positiva con los jóvenes, que permitió que lo que la continuidad cronológica no sostenía, sí lo pudieran lograr los vínculos conformados; nos encontramos varias veces con la sorpresa de que los jóvenes propusieran realizar los talleres por fuera del horario escolar, pero el convenio establecido en primera instancia no contemplaba esa posibilidad. 

IV.II -Nivel Institucional


Consideramos que hubiese sido interesante tener una reunión con la tutora del curso, para poder conocer al grupo previamente, y así adaptar el diseño de los talleres a la singularidad grupal, de un modo más óptimo. Pero los tiempos de fin de año lectivo hacen poco posible concertar reuniones si no son de suma necesidad para la institución. Este hecho, y algunos de los que más abajo comentaremos no son propios de esta escuela, sino que se encuentran en muchas de ellas, como característica que atraviesa el campo educativo y hasta podríamos atrevernos, al campo institucional-administrativo en general, al menos en nuestro país.

Uno de los inconvenientes que encontramos fue la falta de articulación comunicativa, entre preceptores, docentes y directivos. Aunque debemos comprender que la vertiginosidad del fin del año lectivo, con las particularidades, respecto a paros y feriados, que ya mencionamos, complejizan las situaciones cotidianas. 


Consideramos muy interesante el pedido de una docente que participó de uno de los encuentros como observadora, de retomar lo trabajado  por los alumnos  sobre la correspondiente categoría, para su clase; lo cual muestra apertura a modos flexibilizados de trabajo.


IV.III - Nivel Grupal


Categorías propuestas al grupo:


IV. III. I - Cuerpo


De esta categoría, los alumnos desarrollaron las siguientes temáticas: 

- Modelos sociales de belleza, donde particularmente se trabajó sobre: moda, consumo, imagen social, discriminación, cirugías estéticas.
- Cuerpo como medio para conseguir algún objetivo, por ejemplo seducción al sexo opuesto, trabajo.
- El maltrato: propio o ajeno, intencional o no. Surgen las temáticas de: drogas, anorexia y bulimia, lo cual es enlazado con la búsqueda de estereotipos (como propio de la etapa adolescente), y el cuerpo perfecto como no existente.

- Dolor: por accidente y el hacerse mal por exceso propio. Dolor físico y psicológico.

Al final del taller se nombraron distintas influencias que hacen al cuerpo: salud, sedentarismo, cuidado de sí, influencias sociales. 


IV.III.II - Creencias

En este taller a los jóvenes les costó mucho más comenzar a trabajar que en el anterior, y las asociaciones que se realizaron al respecto refirieron mayormente a la religión. Se nombraron diferentes grupos religiosos: católicos, evangélicos, mormones, testigos de Jehová. Surgieron así, las ideas de:

- Dios, como distinto a Iglesia, y ésta como sinónimo de negocio, poder, dinero.

- Dios como alguien que “enseña” la diferencia entre lo bueno y lo malo.

- Dios como creencia “no se lo puede ver”, al aire tampoco, sin embargo creemos en su existencia.
- La existencia de Dios y la muerte, en relación a fallecimiento de seres queridos: muerte como parte de la vida.

- Canción de Arjona: “Jesús es verbo, no sustantivo” como concepto de que “hay que accionar más”.
- Misa como obligación o fiesta, dependiendo de las distintas religiones.
- ¿Uno cree lo que quiere creer o hay influencias determinantes en la infancia? 

- “La realidad” como  un sueño (en relación con la película Matrix)

- Creencias como  “ideas que pensamos pero no razonamos”

Comentaron al final del taller que les sirvió para conocerse más en profundidad con los compañeros/as del curso.


IV.III.III - Autoridad


Como no pudo utilizarse el dispositivo de film por dificultades técnicas, comenzaron a pensar entre todos qué era para ellos “autoridad” y trabajamos en el pizarrón.

De ello surgieron los siguiente términos: orden, personalidad (relacionada al carácter del sujeto que impone autoridad), ley, superiores, directivo, límites (rebeldía), poder, respeto, orden (se desplazó como marco posibilitador del hacer las cosas bien o mal, “cómo encaminarse”), lo imponente, el abuso (sexual, moral, físico y verbal), represión (como método de poder), agresión, locura, control, ley (aquí surgió el concepto de imputabilidad o no de los menores de edad).

Se menciona la existencia de distintos tipos de autoridad, en tanto que ésta es una posición. Y la idea de que sólo puede ejercer autoridad aquel que lleva alguna ventaja sobre el otro, respecto de la fuerza o el conocimiento.

Se realizó una clasificación, propuesta por ellos, de los términos anteriores, siguiendo la idea de líderes positivos y líderes negativos.

Se intentó esbozar una diferenciación respecto a autoridad y autoritarismo. Intento frustrado en el taller destinado a trabajar esta categoría, pero que en el último encuentro se desarrolló, manifestándose así la idea de que en la autoridad habita una creencia-confianza en quien está puesto en esa posición.


IV.III.IV - Al interior del grupo
Notamos un gran respeto por la pluralidad de opiniones y diversidad de creencias religiosas, trabajando al respecto con gran seriedad. 

Nos parece interesante remarcar su implicación para con el taller y el respeto sostenido hacia nosotras hasta el punto de continuar trabajando pese a haber sonado el timbre del recreo en varias encuentros. 

Pudimos observar que si bien los alumnos en alguna oportunidad comentaron que no sienten ser un grupo, se desenvuelven como tal en determinadas ocasiones, como por ejemplo, la asignación de tareas (como es el caso de lo propuesto en los espacios de taller), la organización de actividades para la realización de la despedida de los compañeros de quinto año, por ejemplo.
En el último encuentro se desarrolló un suceso que demuestra la responsabilidad y solidaridad del grupo. Alguien fue llamado por un preceptor, todos quedaron en silencio. Cuando volvió el alumno, comentó que lo habían retado por una situación de la que, en esa ocasión, no había formado parte. En ese momento, otro alumno menciona que había sido el responsable de esa situación. Breve charla mediante con sus compañeros, el responsable decide hacerse cargo de la situación, por lo que se levanta y va a hablar con el preceptor para absolver a su compañero.


V – Reflexiones finales
Consideramos que esta experiencia puede ser complementaria con la construcción acerca de la prevención como “la disposición y la toma de medidas adecuadas que se realizan anticipadamente para evitar un riesgo, un defecto, un fracaso (…) Es anticipación. Pero las posibilidades de anticipación también tienen su límite” (Menin, 1997, p.19) ¿Qué es lo que se anticipa en este caso que puede evitar un riesgo? En este caso aquello que aparece como riesgoso es la pérdida de los espacios de producción colectiva; también la dificultad para reconstruir lazos entre distintos actores escolares, con la propia historización de los mismos en un marco más amplio, que genere un saber acerca de sí mismos que no estaba dado de antemano, que no era pensable como lazo entre pares, y como lazo educativo. Pudiendo “hacer lugar al nombre propio” (Ariel, 1997, p.18) de los jóvenes. Una estrategia pensada en este sentido fue la posibilidad de participación grupal y con nombre propio, de la experiencia de talleres de reflexión para la construcción colectiva de sentidos, un desafío educativo.
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